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Capítulo III
La búsqueda de un lenguaje nacional

Desde el momento en que se define a la danza como un medio por el
cual el hombre puede expresar sus sentimientos, se plantea que en ella
existe la necesidad de decir algo, de manifestar la palabra por medio del
movimiento. Esta idea surge del concepto conocido como danza básica, la
cual se define como "el impulso de ocupar el movimiento para exteriori­
zar estados emocionales"?". Es por medio de ella que el individuo hace
presente sus vivencias, declarando sensaciones a través de su cuerpo que
muchas veces no pueden ser dichas oralmente.

La preocupación por comunicar de la forma más clara posible la
llevaron a crear en ella códigos universales . Estas fórmulas la racionaliza­
ron y estructuraron, perdiendo su sentido originario de danza básica, para
pasar a convertirse en una disciplina académica. El movimiento, como base
de su esencia, pasó a ser la preocupación principal del bailarín, lo que ge­
neró que a partir de las distintas formas en que éste se presenta, ya sea en
su relación con la música o con el espacio, se articulen los distintos méto­
dos que conocemos. Al producir éstos, la danz.i deja de ser libre y comienza
a basarse en cánones y figuras e tablecidas que le permiten ser una e pre­
si ón universal que puede ser aprendida por cualquier individuo sin
importar su origen cultural, con un lenguaje corporal teorizado que per­
mite al intérprete poder desarrollarlo y perfeccionarlo por medio de su
estudio, otorgando formas construidas - posiciones- que son comprensibles
para el espectador.

El ballet, principalmente el clásico, es el inicio de su estructuración.
En él, el impulso se condiciona a la técnica; una sistematización de la rela­
ción entre cuerpo y espacio. A partir de las etapas establecidas en el capítulo
anterior se pudo observar las constantes disidencias en torno a su utiliza­
ción como fórmula interpretativa, tema que fue el punto de partida de las
distintas discusiones que se generaron tanto en Occidente como en Chile,
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colocándose con tan temente en tela de juicio. Existió una preocupación a
lo largo del tiempo frente al lenguaje del movimiento, el cual muchas ve­
ces no logró ser desarrollado en su máxima expresión bajo los esquemas
es tructurados de e lla.

Producto de su debate y sobre todo de su negación , surgen nuevos
mod elos, pa sando de lo clásico a lo mod erno y posteriormente a lo con­
temporáneo, entre otro mod elos intermedios. Sin embargo, también se ha
mantenido en el tiempo, siendo ocupada incluso en las manifestaciones
más alternativas y de ex pe rime ntación, debido a qu e es la base académica
de su e tudio y es ta cond ición la obliga a se r utili zada cons tanteme nte.

En cua nto al lengu aje qu e su rge de la dan za, es te siempre ha sid o
entend ido como parte de la esfera cor po ral del bailarín, precisamente por­
qu e el cue rpo es e l medio por el cua l se da testimonio. Los es tud ios del
lenguaje se enfocan en la bú squeda de la mejor fórmula para plantear sen­
sac iones o ideas por medio del movimiento, s iendo algo qu e le com pe te
so lamen te al cread or y al intérprete. El lenguaje co rporal pert enece a lo
qu e es la danza como di sciplina. Sin embargo, al cons ide rar al bailarín
corno un ser socia l y cu ltur al surge la inquietud de bu scar en sus creac io­
nes un di scurso qu e plantee los pensamientos que se quieren manifestar
en la obra, intuyendo la ex istencia de un lenguaje en ella que va má s allá
de lo corpo ral, y se insert a en el plano de las ideas de fondo d e la obra, lo
qu e es tá enfocado en el di álogo qu e tiene és te con el es pec tad or.

Al recon strui r y orde na r en etapas, la historia de la danza en Chile
se identificó en sus co reografías e leme ntos qu e aludían a la realidad so­
cial, cu ltur a l y política del momento histórico en qu e se de sarrollaban,
vislumbrando un víncul o entre la creación del bailarín y e l medio qu e lo
sus ten ta como ind ivid uo soc ia l.

Este descubrimiento es el qu e permite plantear la existencia de di s­
cu rsos en sus obras, ya qu e es tos elem entos pu eden se r leídos como un
texto que reflexiona sobre su realidad y que se manifiesta en el rnovimien­
tooA medida qu e se van desarrollando es tos di scursos en su historia se van
enco ntrando eleme ntos que so n cada vez más acordes con la idea de na­
ción qu e se plant ea en los di stintos gobiernos a lo largo d e la historia de
Chile, ha ta llegar a un punto donde la danza mu estra en sus obras tern áti­
cas qu e representan la realidad socia l. cultural y pol ítica del paí s integrando
en sus di scursos idea s nacionales que fundamentan la identidad nacional .
dejando de Indo los eleme ntos simbólicos. Esto sur ge en un punto en que
los ideale del Estado frente a su plan corno nación son corres pond ientes a
los ideales de griln parte de la sociedad, cons truyendo un acuerdo común
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frente a la cons trucción de una identidad na cional. Es en es te punto d onde
se plantea la idea de un lel/gl/llje nacíonal en la danza, en un mom ento d on­
de el discurso que fabri ca es sinó nimo de ideales comunes para gra n parte
de la sociedad ch ilena, fen óm en o qu e se identifica en la d an za qu e surge
en el último período de los '60 e inicios de los '70.

Si bien se reconoce el concepto de lenguaje como un léxico corpora l,
desd e la mirada del historiador se intenta plantear una nu eva visión frente
al tema del len guaje, que conec ta a la danza con el esce nar io histórico qu e
lo sus ten ta y qu e se basa en un a fórmula racion al de aná lisis, ya que se
es tán bu scando en la d an za idea s y pen samientos conscientes -y también
inconscientes- por parte del creado r y de sus intérpretes, considerando
siemp re qu e existen coreog ra fías que cons truyan sus frasees a parti r de
movimientos irra cionales e improvisados, donde mu chas veces se es in­
consc ien te del di scurso qu e se quiere dar, s impleme nte porque no exis te
en el plan o de las ide as .

En la d an za y a ni vel ge ne ra l, los deba tes fren te a un lenguaje na­
cio na l sie mp re se han en ma rcado en su con tex to corporal. Frente a es ta
polémica, se pued e concluir qu e a lo lar go d e su hist o ria en Chile , esto no
existe. No ha y ninguna técni ca del movimiento qu e se haya creado en
nu estro país y qu e, a su vez, se ha ya perpetuad o con la creac ión de un a
esc ue la o que se haya ex po rtado a l resto d el mundo. Es decir un len guaje
corpora l nacion al no ha sido desarro llado; s in embargo se id en tifica la
exis tenc ia de teorías nacionales qu e pos tulan noved ades, al niv el de la
in ter p re tac ión, q ue sí se pued en co ns ide rar como a lgunas excepciones
en su histo ria?" .

Ésta es la idea de len gu aje qu e se tien e en las esc uelas ch ilenas y por
lo mism o ha sid o tan fuertem ente debatida, Yél qu e a ún no surge un mod e­
lo de movimiento que sea propiamente ch ileno , sobre tod o porque las
fór m ulas extran jeras se han adoptado y se han arraigado fuertemente en
la tradición aca d émica. Más allá de que cada esc ue la adopte modelos dis­
tint os, es tos sig ue n siendo foráneos.

Es por es to qu e el lenguaje al qu e nos referimos se abstrae de sus
conno tac iones corporales y se encaja princip almente en las tem áti cas de
las obras, Yél qu e es por medio de ellas que se pued e leer el di scurso qu e se
dicta mediante el movimiento.

lUl Pnuc ipulmcnt c, con es ta idea se hace referencia a Putr tcio Bunstcr y a la hscuclu tic Dan/a
de la Univcrsidud Acade mia de Huma nismo Crislla no le .\ Espiruh , donde se ha logrado
mantener la visi ón de este artista dentro de la cnscñallla de dic ha escuela, tema que no se

desarroll a en esta ocasión. pl.'ro que se perfila para 1II 1¡1 próx un « investigaci ón.
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EI /ellg llaje nocional a l que se a pe la no es un fenó meno que s u rja d e
un momento él o tro; a l co n tra rio, se co ns tr uye paulatinamen te. d ebido a l
corto tiempo que tiene e l ba llet como es tudio p ro fesional en nuest ro pa ís .

Utilizar la pa labra nacional den tro de es te concep to no sig nifica que
se relacione dicha e.'p res ión co n la búsqueda d e emblemas patrios en las
creaciones: particu larmente se piensa q ue e tos e lementos se han impues­
to principalmen te co n fines po líticos en e l imaginar io co lec tivo de la
sociedad chi lena, po r lo q ue no se cons idera q ue es tos identifiquen e l pen ­
sa m ien to d e los ch ilenos ni tampoco se reconocen co mo sí m bolos que
es tructu ren u id entid ad . La in tención no es repa rar sob re es te tern a, s ino
definir en q ué medida e l té rmino nacion al se ap lica en la b úsqued a del
lenguaje al que se ha referido. La idea principal es que no se ca lifica en esta
investigaci ón de nacional a las obras que u ti lizan íconos naciona les: e l len­
guaje él que se apela no surge solo por me ter una cueca den tro de la escena,
sino que este e teÍ ligado a las ideas que se presen tan en las obras, ape lan­
do él la e. istencia de ideolog ías o filosofías comunes en tre el ar tista y su
sociedad, las q ue se formulan producto de las coyun turas en las q ue se
desenv uelven; es decir, según la propuesta q ue se p lan tea, la d anza que
posee un /ellSl/tlje nacional es aq ue lla q ue m an ifiest a en s u creación ideas o
motivaciones que son compartidas en ese momento hist órico por su crea­
dor y por gréln pa rte del pa ís, donde dichas ideas rep resen ta n la reali d ad
nacional de una ép oca determinada ,

3.1. Un lenguaje nacional en la danza chilena

Para introducirnos en su b úsqueda. es necesario vo lver él retornar
algunos pun tos Yél expuestos en los capítu los an teriores. sobre tod o a lgu­
nos hechos políticos y cu lturales que deben ser nomb rad os pél rél en tender
e l sentido de la propuesta. A s u vez es necesari o vo lver él re toma r e l an áli­
sis de a lg unas de las ob ras qu e han sido nomb rad as.

Ut hoff, dentro de la primera escuela d e la Un iversidad d e C h ile,
otorgó las bases me todológicas q ue corresponden a l Ballet ex presion is ta
alem án. que hab ía nacido como una co ntrarrespuesta del ba lle t clásico,
dejando de lado la técnica acad émica , Sin e mbargo, su formaci ón con [ooss
lo hab ía llevado él dirigir su creac ión él lo q ue hoy se conoce como ball et
e presivo, ya que man tiene la esencia de l e presionismo, pe ro sin ren egar
del tod o de la base académica.

Las te m át ica s q ue se observa n en s us ba lle ts son p r inc ip almente
hi st o rias un ive rsal es, co n u na imp ronta occ iden ta l. que co r res ponde él
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la tradición europea, princip alm ent e al rep ertorio alem án qu e había mon ­
tado [ooss en Essen y Munster, lo que era conocido como Stadttheater, ballet
de los teatros provinciales alemanes, algo qu e se mantenía de la tradición
alemana, donde cad a conde o duque poseía su orquesta, su mú sica y su
ba llet ?" y cad a rep ertorio depend ía de la localidad. Si bien algunos aún
poseían ciertos tópi cos del ball et clásico, la nov edad es taba en su presenta­
ción, la cual se desarrollaba bajo la danza expres iva, mu cho más dramática
y reali sta . A es te repertorio se sumaron también algunas obras de Fokine,

Coppcli« fue el primer ball et montado por e l "Ballet de la Escue la de
Dan za ". nombre qu e se le daba en ese entonces , el 18 de mayo de 1945.
Este era un ballet ruso qu e había surg ido de las creac iones del s iglo XIX.
Posteriormente, en la década del cinc ue n ta, Uthoff se consag rará como
un o de los coreóg rafos modernos más import ant es de nu estro país, con la
obra Cariuina Bllmlla .

En es te períod o no se logró ver dentro de los argumentos de las obras
algún indi cio de "lenguaje nacion al" qu e manifesta se ideales comunes en­
tre la idea de nación y la com unidad nacional, precisam ent e porque es el
momento del origen, donde la raíz no provien e precisamente de la soc ie­
dad chilena ni de sus inquietudes sino de la sociedad europea. Sin emba rgo,
sí particip ó como un age nte homogen eizad or de la sociedad al form ar pa r­
te de la acción de extensión cultural qu e predi caban las políti cas cultura les
qu e surg ían bajo el alero del Frent e Popular. Al se r un art e amparado por el
Estado, se hace parte de la idea de cultura qu e se avala en ese momento.

El Gobierno de Pedro Ag uirre Ce rd a manifestó un intenso interés
por el terna de la ed ucac i ón (levantando la consig na de CO/J(' rl lIl r es Edllcar)
y a su vez de la cultura, conce ptos qu e se propon ían como sinónimo den­
tro de es te período. Durante su mandato se intentó pro tege r y extende r la
cultura dentro de un plan de democratización de la ed ucación. Dicho plan
se había as um id o desd e los añ os ve in te, co n la creación del Estado de
coinpnnnisoé", cuya políti ca asumió una acentuada preocupación por la clase
media?", integrándola a la Univ ersidad, y qu ebrando cier tas formas elitistas
qu e existían en ese mom ento en la cultura.

El ballet de la escuela se hizo partícipe de ello ejecutando obras que
tocan tema s tradici onales bajo lU1 contexto euro peo, mayoritariamente alemá n,

mI
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Entrevis ta a Patri cio Bun stc r, op, c it., pág . 11.
Co nce pto que se ana liz ó en el primer ca pi tulo, y tien e relaci ónco n las politicus J~ a mparo y
protecc i ón qu e asumió el Estado frente a I () ~ sec tores medi os )' a algunas arcas co rno la
cultura dentro de los gobie rnos de trunsu'ion de mocráuc«
Catalán, "p. ci t., pág. l .
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pero con ideas universales que alim entan la educación intelectual del paí s.
Aunque la extens ión no siempre fue algo fácil de reali zar, por mu cho tiem­
po hubo que sa lir en gira llevando cons igo toda la Orquesta Sinfónica detrás,
hasta la utili zación de la cinta magnetofónica.

La primera gene ración de coreóg rafos surge de esta escuela y tiene
como base la dan za expresiva de Uth off; son ellos los encargados de dar
inicio a un a bú squed a más nacionalista frent e a las temáticas qu e se inter­
pretan . Al profundizar en su formación , es necesario nombrar aquí un hito
q ue es pa rticula rmen te importante: la visita de Kurt Jooss a Chile en 1948.

[ooss hab ía logrado integra r en sus ballets tem áti cas qu e pro vení an
d irectame nte de la realid ad soc ial a la qu e se enfrentaba Eu ropa, agobiad a
por la gue rra. La Meso Verdc es su man ifestación más cla ra. En ella se pre­
senta el fracaso de la Liga de las Nac iones; e l telón se levanta para mostr ar
un a confe rencia in ternacional, los seni les se nadores hablan, di sputan, se
cambian tiros, y luego vemos lo qu e sucede cua ndo se pone en libertad a la
mu ert e")' . Esta eme rge desde el sue lo como una ima gen monstruosa "."en
parte esque leto, en parte máqu ina y en parte Dios, qu e a partir de ese
mom ento presidía la acción. A eso seg uía n se is escenas en las qu e diferen­
tes pe rso na jes encon tra ba n la mu erte, a veces co n viol en cia y otras
volun tariame nte, ya que no hab ía otra alterna tiva"?".

Este ba llet present aba él la mu erte como el per sonaje princip al, qu e
con la Prim era Guerra Mund ial hab ía pasado él se r parte de lo cotid iano.
De esta man era Jooss pone en el tap ete la realidad de las consec ue ncias de
la guerra , asig ná ndo le a la da nza la tarea de ser un medi o de denuncia
fren te él la rea lidad socia l de su época. Él pr esenta a la danza como un
disc urso que man ifiesta la propi a filosofía del artista.

Jooss otorgó un a nu eva visi ón y en tregó las herrami ent as necesarias
pa rél qu e la primera ge ne ración ch ilena incorporara la crítica y la reflexión
de ntro de las compos iciones, lo qu e se sumó a las enseñ anzas de Uth off.

Los frut os de la primera esc ue la pronto come nzaron a aparece r en
la esce na nacional; en 1951 los miembros de la primera ge ne rac ión de bai ­
larines y coreógrafos es tre na n sus primer as obras, las cua les mantenían la
línea de la esc ue la no so lo en cuanto a la t écni ca s ino también a las tem á­
ticas. Ejemp lo de ello es El umbral del S/lC nO , de Malucha Sola ri, el cua l
posee e l valor de se r la pr imera coreog rafía hecha por una chilena. En ella
se manten ía la dan za ex pres iva y el mod elo tradicional, sin existir aun

lllf.
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grandes variaciones en el lenguaj e, qu e hasta ent onces contenía ideas má s
univer sales de la vivencia humana, sob re todo lo relacion ad o a las emoc io­
nes y a la declaración más verídica de és tas por medio del cue rpo .

Sin embargo. existían nov edades que no s llevan a descubrir un pri­
mer ati sbo de un ballet con elementos nacionales. En 1952, Octavio Cintolesi
presentó su obra Rcdc», a la qu e se ha referido antes, precisamente por
ten er di stintas particularidades: una línea aún má s clásica qu e la propia
esc ue la, y una trama inspirada en los ball ets románticos del siglo XVIII,
usando una leyenda local.

El hecho de cons ide rar una historia nacional nos demuestra qu e exis­
tía un interés por crear obras qu e tuvi eran alguna relaci ón con la realidad
patria. Las herramientas ya habían sido entregadas por la escue la, la nueva
gen era ción madura los conocimientos y com ienza a bu scar la forma de ha­
cer present e en la dan za la manifesta ción de una representación más pro pia.

Sin duda, un o de los hitos importantes para la creació n de un len­
gua]: nacional fue la a pa r ic i ón en la escena ch ilena d e d os ob ras que
integran en ella eleme n tos qu e se reconocen co mo nacion ales pa ra la socie­
dad de ese momento, creadas po r e l ma estro Uth off; e l ball et de la ópe ra
Caupolicán y Milagro e:1/ la Akuncdn (principalmente la primera esce na ).

Caupolicáu fue creada con mú sica de Acevedo , de qui en no se tiene
ma yor información , al igu al qu e sobre la fecha de es treno de és ta. Utho ff fue
ases orado en la compos ición por Ca rlos lsarnitt y Margot Loyola . logrando
lU1 mu y bu en resultado, siendo reco rdada en tre sus cuad ros "la dan za gue­
rrera de Caupo lic án' ? ". Milagro c:Il la Alameda o El Hada de: las M lIIit'CtlS, su
título origina l, es ca ta loga do como un cuento coreog ráf ico qu e fue adapta­
d o de una obra alemana, fijando como esce na rio la Alameda. En ella se narra
la historia de " un mundo de fantasías y sueñ os, poblados de mu ñecos. prín­
cipes y hadas con tras tado con el de la vida d iaria qu e margin a y ho stiliza a
dos peque ños supleme nteros, Meche y [u an ito"?". Aparecen ade más, per­
sona jes nunca antes vistos en un ballet, como hu asos y hu asas, q ue bailan
cueca en esce na. Más allá de lo chileno qu e esto pueda pMecer, hay que
deten erse en varios puntos antes de conce bir un lel/SI/aje naciaual en ellos.

Ambas po seen figuras y símbo los qu e son consi derados como parte
de "nues tra tradición ", como en el caso de Caunolicán, el personaje míti co
originario. En Milagro el/ la Aluntcd« , el sup leme ntero, qu e es un personaj e
cotid iano que evoca además la Alameda de an ta ño y el ni ño pelu sa, el po­
bre de la calle, jun to con la propia Alame da, qu e es el esce nario principal,

1u1 Entrev rsta a l'atr rcm Hunstcr.• bid .. pág. 7.
Mourec inos, ihid.. pág. -lX.
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El n iño " pe lusa" es un tema contem po rá neo y muy soc ial, sin em­
ba rgo no se hace en su ballet un a crí tica del es tado d e es tos ni ños sino qu e
se u tiliza n co mo person ajes principales para adecua rlos más a la rea lidad
nacional que concibe Uthoff en su ca lidad de ex tra njero.

En ambos ballets Uthoff no se desliga de su cu ltura a lemana, d on d e
los tema son universa les, propios de la trad ición europea, por eso lo que
surge es una amalgama donde se mu est ra un cue nto occ ide nta l, como es e l
caso de MiloXmel/ la Alautcdu, pe ro bajo un a forma ch ilena, con personajes
que para la sociedad de ese en tonces so n reco noc idos co mo p ropi os. En
ellos no hay intención de man ifestar un di scurso que d esarrolle ideas o
realidades socia les o po líticas , no hay una inten ción p rem editad a por ejer­
cer su condición de actor social, sino, más bien, se q uie re mos trar la
existencia de un ballet que sí puede salir e de los cuentos a lemanes, para
asumir historias con personajes chilenos.

Estas obra muestran el interés de Uthoff por hacer un ba llet más
nacional, como asimismo su interés por ser parte de nuestra cu ltura . No
pretendía se r el coreógrafo de lo chi leno, pero sí lo inten tó en ambas?", En
e l caso de lo que se pla ntea en esta investigación , sus obras so n e l an tece­
den te más concreto de la creac ión de un len gu aje nacion al pero no so n
consideradas como obras qu e la contengan, d ebido a qu e como se ha defi ­
nido: ExisteIlIllel/Xl/ojc nacional cuando sccncucntmn en la 0 111'11 tenias nacionates
ql/cse ligan al CIllllpO de las ideas, l/O al de los sílll/1olos patrio». Utho ff se que da
con los símbolos.

Este intento por hacer un ballet más chi leno era un fen ómen o que
respondía él un proceso mayor, era algo que ocurría en e l arte de tod a
América. Se remonta a los tiempos de la independencia. donde se inten tó
forjar una identidad americana que se a lejara de los cánones que se hab ían
importado de la tradición española, idea q ue fue continuada por los Esta­
dos populis tas de l sig lo XX, quienes buscaron hacer un a reco ns trucción de
la histo ria de sus países y se conce ntraron en la creac ión de un a imagen
local. El ar te fue pa rte im portante d e es te plan , ya qu e por medio de é l se
logra una represen tación d e e ta imagen. Para ello hubo qu e se rvi rse d e
las técnicas q ue se hab ían aprendido grac ias a los d istin tos mod elos euro­
peos q ue se habían importado.

Esta necesidad de crear un ar te propio que refleje los rasgos que se
identifican como cu ltura nacional . en la tradición de cada país la tinoameri­
cano, se conoce como el proceso de Anicricanisnm en el ar te. Éste surge además

l.ntrev ista a Patricio 1l1111S\cr. op . cit., p ág. 7.
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frente a la urgencia de asumir las crea ciones que se estaban generando
como propias, después de un proceso de estudio y maduraci ón de las van­
gUilfdias europeils que hab ían tra ído al continen te las teor ías más modernas.
LiI imagen que se quer ía asumir es taba más que nada ligada a la cultura
originaria y sus mitos. Esta cons trucc ión fue variando en el tiempo. Al prin­
cipio se representa en el art e un imaginario indígena ficticio qu e se asem eja
m ás a una creac ión de elit e que a la realidad precolombina. En el af án de
compararse con Europa co locan a las cu lturas precolombinas en una suer­
te de paralelo con las figuras grecorromanas, en tregándole una connotación
de héroes má s bien míticos. Luego, el cano n del arte american o se liga a los
hered eros de esta cultura, personajes de una cond ición social baja, qu e guar­
dan en sus rituales la riqueza de la cultura originaria, volcándose la mirada
hacia el mundo popular. Ejemplo de ello es la creación de una academia de
investiga ci ón popular durante el Porfiriato en México.

Chile, gracias a su principio de insularidad, se permite, en un a pri­
mera etapa, libertad en la creación d e una imagen heroica del mapuche
frente a la épi ca de la conquista . Esto surg ió en pleno proceso de ind ep en ­
dencia, para unifi car la imagen nacional, apareciendo Lautaro o Ca upolic án
como los íconos de és ta. Con el tiempo se rein corpora a ello la figura del
roto chileno, quien es el heredero de las virtudes del mapuche . Sin embar­
go , aunque es tos personajes qu edaron grabados en el ima ginario co lectivo
(por algo se hacían ópe ras u obras donde eran inmortalizad os), su legiti ­
midad se fue de svirtuando con e l tiempo y con las diversas crisis morales
que van surgiendo frente al tema de la apariencia nacional. Co n ello fue
naciendo una nueva inquietud frente a la identidad que llevó a qu e se
comenz ara a identificar nu ev os sujetos hered eros de la cu ltura chi lena,
negando la imagen anterior del personaje heroi co mapuche y la del roto
chileno . Se enfocó entonces a personas de ca rne y hu eso qu e integ rasen en
su cultura parte de los rituales origina rios, como los can tores popula res.
"Desde 1936, aproximadament e, siendo aun muy jóvenes, Margot Loyo la,
Violeta Parra y los conjuntos C unc u rn én y Milla ray (Violeta ten ía 20 años
cuando inició sus investiga cion es mu sicales) recorrieron el territ orio na­
cion a l introduciéndose e n la realidad se ns ib le d el pueblo ch ile no :
compartiendo con el cam pes ino del á rea centra l, con el pescad or de Chilo é,
con el mapuche, con e l traba jador del sa litre, e tc."?",otorgando un a nu eva
imagen de la cultura nacional, integrando sus sonidos a la mú sica nacio­
nal y forjando el folclore chileno.

Pinto. pág. 149.

193



Si bien el camino partió muy fuerte en el área musical, con el tiempo
otras formas artísticas comenzaron a identificarse con esta búsqueda, lo
que se unió a la necesidad de hacer un arte con orígenes más populares. Es
por esta razón que no sorprende que un Cintolesi haya tomado no so lo la
historia de una localidad ch ilena pilril hacer un ballet sino que, adem ás.
haya mantenido su s personajes. volviendo al pescador chileno un héroe
de la misma ca tego r ía que cua lq uier otro héroe de la tradici ón europea .
Sin embargo, é l tambi én se qu eda con los s ímbo los, los que adem ás son
parte de la idea de identidad na cional que cons truye el Estado de ese mo ­
mento, y no profundiza en e l plano de la idea s.

Am érica se busca a s í misma, y Neruda com ienz a a bu scar a Am éri ­
ca . El po eta fue uno de los principales motivadores de la indagación de un
lenguaje latinoamericano. má s allá de la conqu ista y de las representacio­
nes de los estados populista s, sa liendo de los tópicos existenc ia listas d el
tema y d e la s representaci on es e lit is tas d e la c u lt u ra or ig ina r ia e
influen ciando a todo el medio artísti co . Él puso su ejem plo con la acción ;
sale al mundo de Am érica el descubrir "Am érica "?" .

Patricio Bun ster, bailar ín , co re óg ra fo y alumno de la escu ela de dan­
za. se vio fuertemente motivado por es tas cor rien tes americanista s y por e l
di scurso nerudiano, Para él, indagar en los e lemen tos que con struyen la
identidad am eri cana e ro poner de manifiesto la realidad , la idiosin cra sia y
la historia d e Am érica Latina ' I~, siendo es tos tópicos los principales ternas
de u creac iones. Con él se inicia la presen cia de un di scurso am eri canista
en el ball et ch ileno, dond e e l lenguaje que se desarrollo plantea nuevos
elemento qu e intentan se r comune o todo lo comunidad americana, má s
all áde representar una cu ltura específico, por lo que no se considera el esta
primera etapa de sus ballets como po seedores de un lenguaje nacional. sino
que existe un l é: ico que quiere e r univer 01 dentro del mundo americano.

Es asi como surge Ca/al/ CII11 r ball et es trenad o en 1959 en el Teatro
Victoria"" obra basada en los ver so s de Neruda del Callto Ccneml, el cua l
hab ía inspirado a Bun ster a crea r " ...una se rie de pequeñas obras, que con s­
tituyeran una es pec ie de ejercicio histórico , y el primero era és te, Calaucun,
el origen, el choque de la conq uista..."" l. Su nombre era la me zcla de pala­
bras araucanas y ayrnaras: m Iln11 , que sign ificaba brote y al/CII 11 , rebelde,

'"
.1'
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manifestando en su di scurso qu e siem pre renacer án los qu e luchan por su
tierra y su libert ad . Caliu¡ C/l11r segú n la cr ítica de la época era totalment e
nue vo para e l Ballet Nacional. po r la temática y por e l le nguaje d el
movimi ento?" . el qu e hab ía sido cons truido a partir de las imágenes preco­
lombinas qu e Bunster hab ía observa do en s us viajes por América latina.

Bunster plasmó en é l no so lo es tas imágen es, s ino también sus nu e­
vas experiencias como coreógrafo. Había partido a Alema nia años an tes con
el fin de iden tificar un sustra to teórico real de la dan za moderna. algo que
no exis tía en la escue la, deb ido a qu e los maestros qu e la habían formado no
eran teóricos, sino que aplica las teorías. Esta necesidad lo lleva a in tegrarse
en Alema nia a la Co mpañía de Kurt [ooss, donde finalmente logra " ...estu­
d iar lo que había debajo de (la teoría)'?". A lo que se suman los conocimie ntos
adquiridos en Lond res, du rant e sus es tud ios con Sigurd Leeder, en 1953.

Cua ndo se decide a hacer un a ob ra basad a en la cultura precolombi­
na comie nza a plantear un a tem át ica plen am ente aco rde con la imagen
que se construye en ese mom ent o frent e al arne ricanis mo y con un disc ur­
so cuyo len gu aje es ame ricano, en la medida qu e represen ta lel rea lida d
qu e se ha identificado como tal. En Cnluucan a parece la visió n de Buns ter
fren te a la matan za indígen a. ins pirado por Ne ruda. Es un a ob ra que po­
see no so lo símbo los ame ricanos sino también ideas que represen tan la
rea lida d de América frente a su histori a.

Además de es to, qu e de por sí es noved oso para la escena nacional,
util izó nu evas fórm ulas para el len gu aje corpo ral, siendo el primero en ha­
cer un intento real por teori zar un len gu aje propio del cuerpo, más allá de
las técnicas europeas . Este sistema nace de su inq uietud por realizar obras
que fuera n rea listas, donde el lengu aje corporal no deb ía nacer de fórmulas
preestablecidas sino q ue tien e que nacer de la obra y de su contenido?" :

...yo 110 parto de lo CÓIIl O sc podría decir. 110 s¿ si ¿arqllcológi-
co? No, parto de l/ O IIIC prcocllpa pCll sar CÓIIlO bailaban los
aztecas, sino qlle yo trato de ntete1"11te dentro; por cjclIlplo ell el
caso dc Calaucan, yo inintba y nurabn plásticas prccolontbinn» y
trataba de metcrnic dentro de la figllra y pensando como yo 1I1l'

1I1l1l'¡ IO dcsdc alli; cs ottu manera de abordar la realidad qllc /1110

/10 lu: uitndo'":

'"
1110

'"
'"

Entrc vistu a l'at ru io Hunstc r. ibid., púg. 10.
Ihid., p ág. X.
Entrevista a l'utricio Hunster, op. CII., p ág. <J .

lb idcm .
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Plantea un a nu eva forma de acced er al movimi ento, cons truyendo
un a teorí a para la " in terpretac ión corpora l realista", aunque las técni cas
que él ut ilizaba seguían siendo parte de la dan za exp res iva. Bunster no se
aleja del ba llet mod erno, lo qu e sí intenta con sus ideas frente al len gu aje
es hacer el movimiento lo más ve rídico posible, seg ún la tem áti ca de cada
composición1 10.

Asimis mo incorpo ra en el plan o de las ideas un " leng uaje ame rica­
no" en el ballet chileno, que aunque históri cam ente se hace parte d e la
trad ición de nu estro país, no es plen am ente nacion al. Lo qu e in te resa fi­
n al mente a Bu ns te r es la creación d e un ball et a mer ica no, co n un
movimiento dan císt ico propio, lo qu e se acerca también a un primer indi­
cio por conso lida r un len gu aje co rpo ra l chileno.

Mientras Pat ricio Bunster abría el camino para el ballet ame ricano, las
institucio nes que protegían a las agrupaciones más es tables, como la Uni­
versidad de Chile y la Municipalidad de San tiago, se cues tionaban ace rca de
lo que significaba la identidad nacional y el pa pe l qu e debían cumplir sus
re pec tivos cue rpos de ba llets, el BANC H y el BAM, respec tiva me nte. Se
cree que esto se fundame ntó en la reflexión nacional qu e surg ió en los a ños
sese nta producto de la conme mo ración de los 150 años de la inde pende nc ia
de Chile, donde se present aron un a serie de debates frent e a la identidad
nacional. Asimismo el 111ncricanisniose incorporó dentro de es te diálo go.

Las ideas que surge n queda n princip alm ente plasma das en los artí­
culos que se publicaron en la Revista Mu sical Chilena, de ene ro-ma rzo de
1961, donde los enca rga dos de las esc ue las en ese minuto manifiestan los
in tereses y fórm ulas a seg uir en es ta d iscip lina, frente al tema de la identi­
da d nacion al y de ll11l1ericl1 l1is lll0.

La exis tencia de es ta publicación es la qu e finalment e permitió ela­
borar la bú squ ed a de un lengll l1jennciona! en la d an za . Mas allá de los puntos
que hasta aq uí se han ana lizado, los eleme ntos nacionales que se han en­
contrado en sus creaciones no necesa riam ente gene ra lizaba n la inten ción ,

".
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modelos están relacionados con técnicas que sustentan la creaci ón artística y que sin ellas
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forma americana. La pintura ja más abandona al cuadro; o la música, aunque sea considerada

como indígena según la época es escri ta en par tituras. presentándose adem ás por medio de
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por parte de la com unidad de la dan za, de hacer una dan za nacion al. Aun­
qu e es tos referentes se presentaban como tan gibl es, en la revisión de su
historia no era posible afirmar es ta idea, ya que el arte no tien e necesari a­
mente el deber de acepta r las cons trucc iones de identidad qu e han forjad o
los di stintos go biernos, ideas qu e se plantean por lo ge ne ra l con fines po lí­
ticos. El arte no se presta par a un a inst rumentali za ci ón, s in emba rgo, sí
acced e a se r un ins trume nto de és te en la medida que el a rtista qu iera par­
ticipar en su cond ición de ac to r soc ial en los ideales qu e plantea el Estado.

Al se r una danza institucion al, es claro que finalmente es ta inquie­
tud se ha ya presentado dentro de los bailarines, ya qu e en ese mom ento
los bail arines int egraban organismos es ta ta les que acogcn las ideas del
go bierno . Co ns ide rando es ta última cond ición, es claro qu e sí hubo un
interés por manifestar en la d an za una creación qu e se iden tificara fina l­
mente co mo chilena, esa e ra la preocu pación d e las ins ti tuc iones quc
ava laba n a es ta di scipl ina.

La Municip al idad de Santiago acogió en ella a un a se rie de organis­
mos ar tís ticos con el fin de proteger y fom entar al arte; dent ro de e llos se
enco ntraba el Ballet de Arte Mod erno, qu e hab ía sido formado po r Oc tavio
C in to lesi, el cua l decid e hacer un grupo de ballet más acorde con sus in­
quietudes modernas, dejando la Escue la de Danza de lel Unive rsida d de
Chile. En e l art ícul o titulado "E l Ballet de Arte Moderno", Cin to lesi plan­
tea, la necesid ad de enr iquecer la trad ición ballet órnan a del con junto, jun to
con moti var un a fu tura búsqu ed a de un lengu aje pr opio. Sin embargo, se
recalca más q uc o tros puntos la necesid ad de perfeccionar la técnica del
ball et mod erno con m aes t ro s ext ra njeros. Esta opción para é l no es
se lectivis mo o cos mopolitismo sino que:

...La ncccsidnd de descubrir distnncins, quemar etapas pam l/egar
a la nuestra, y descubrir ell el/a - COIl cntueiee ino nucno.f« ell e!
lunubn: y conciencia dc nuestro destino- 1I11Cstm uision dt'! 110111 ­

brc y de la llida32tl
•

Si bien es tá la idea de mantener las formas europcas más trad icionales
del ballet, existió en él la in tención de hacer una Futura creación de obras que
inco rpo rase n en su len gu aje realida des que se relacionaran con la identidad
del hombre y el rned io en que éste se desenvolvía. Para Cin tolesi era primor­
d ial reforzar las bases de la trad ición pilrel crear finalm ente un ballet propio:

Cinto lcsi . Oc ia vio, "E l Hullct ~ loocnH!". Hel'l.'''' .\ //I.I ;' a/ C/"I",/(/. cdicr ón especial . La dan ­
la en Chile. op , d i .. p ág. 63.
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C1'1'1'111 OS [innemcnte qll e IIl1a escueln o compañia qll e posea IIl1a
/lase acadéinic« de dnnz«, 11/111 aprd1el/si61/ de IIl/a cultura de
ar te dirisida a riuir IIl/ a clava conciencia del 1II01/1ellto y 1l1'allCe
de Sil época. rcnlizurá, milalllle l/te, IIl1a o/mI que sea 1'l:f/ejo de
Sil antbicntc. espejo de SIl desarrollo y IIl1a aYllda ¡1tlnl del 'd ar

11 de tiuo'",

En cuanto a las ideas arnericanistas y la consolidación de un ba llet
americano plantea lo siguiente:

Ahora , el/ cuanto a nuicricanos, l/O (ll'CIIIOS CI/ la sintpíefáhu!« del
poncho y la Sllitarra. El/ cambio. COI//() raza I/IICl'a qlle est« dcspcr­
tal/do a SIl realidad y hacia el loSro de SIlS rcolizacionee. sí (I"['('1110S
qlle nuestro quehacer artístico tcndni qlle representar la sral/diosi­
dad de nuestra naturalczny SI/ colorido .

A pesar de sus declaraciones, el Ballet de Ar te Mod erno se conce n­
tró mucho más en mejorar las técn icas for áneas: mu chos fueron los maestros
q ue vin ieron desde afuera a forma r a sus int érpretes, como tambi én du­
ran te varios años sus repertor ios fueron obras neoclásicas fran cesas. Es
complejo ver en es te con jun to alg ún a tisbo de lo qu e men cion a Cinto les i,
si bien se de be cons iderar qu e eran pa ra é l objetivos a lar go plazo. Sin
em bargo, sus palabras reafi rma n que exist ía un interés efectivo po r cons­
trui r en el ba llet chi leno cua lidades q ue correspo ndieran a la ca tegoría de
un ba llet nacion al , con tem áticas que reflejara n la rea lida d de la época.
Además, para él la danza era un factor de ed ucación, de cu ltura y de ar te
paril lile; grandes masas de público '~~, que debía cump lir una ine ludi b le
función social? ", De ello se infiere, que a pesar de su ilpego a las trad icio­
nes europeas existió en él una filosof ía como artis ta, en la que se incluyó el
vínculo entre danza v soc iedad.

La niversidad de Chi le, por su parte, tuvo que reivi ndicar frente a
la sociedad la razón por la cual recib ía su cuerpo de ba llet e l no mbre de
Ballet Nacional hileno, debido a que es te nombre le en tregaba la conno­
tación de ser un cuerpo de ba llet que represen taba a Chi le. Este ac to fue
necesario dentro de las discusiones que exis tieron en esa época, con rela­
ción al debate nac iona l de 1<1 ident idad .

l~ I
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Malucha Solari, qui en es tuvo a cargo de la Escue la de Dan za en ese
moment o!" , intent ó defin ir e l conce pto de ballet nacional, para aclara r y
just ificar el nombre del con junto. En el artícu lo titul ad o: "Ba llet Nac iona l
de la Uni versid ad de Chile", reconocía qu e d icho nom bre le otorgaba la
cua lidad de se r un ball et qu e se ident ificaba con un es tilo chileno, no obs­
tante manifiesta en él qu e és te no habí a lograd o hasta esa fecha cons truir
un len gu aje propiam ente tal, debido a lo corto de su desar rollo como di s­
ciplina en el país y pr oducto de las influen cias extranjeras qu e se hab ían
perpetuado en la esc uela.

No !lCIIIOSexpcrintentudo la[onnacion lenta de unn academia y de
ualores arraigadoe, sino i]lIe /luís bien 11t'/I /(Js copiadocxncriencias
cxtmnjcrus. EIl csc asuccto 110 SO/l/(JS ni reprcscntumo: 1111 ballet
llaCiOlla132

' .

Sin emba rgo, el hecho de que la Universidad del Estado subvencio­
nara en ese moment o con dineros públicos al ballet, sí le otorgaba la categoría
de nacional al conjunto. Asim ismo existió en ella la preocu pación de hacer
va ler el nombre en cua nto a la creac ión de un es tilo nacion al. Fren te a la
producción de un art e propiam ent e chileno, Solari creó un de ba te. Plan teó
qu e el folclore cen tral (santiag uino ) no era la base para la creación de un
género propi o, ya qu e obse rva ba en Chile un a riqueza cu ltura l en su diver­
si da d geog rcifica qu e le im p ed ía vis ua lizar una so la influencia
pred ominant e. A ello sumó la im portan cia de Latinoamérica como fuente
de inspiración para la conso lidación de un a ide ntidad chilena .

Nucstms crt'aciollcs dcbcJI /luís bien iuspimrsc CJI otros elCIIIClltOS,
tan ricos CJI lo[undatucutut , pcro de mrtÍctcrdistinto. Nuestro apo­
yo y (;/~fasis deben basars« en lo Iatinuantericano, eu nucstm gcografía
prodigiosa, de la quc CIIIC ISC, por contraste, toda 1//111 psicología dis­
tinia a la de otros países quc Jl O la posec32" .

Al igu al qu e Cin to lesi, plant ea qu e la creación de un ballet propia­
mente chileno es una proyección en el tiempo que será resue lta por las
futuras ge ne racio nes que logren ident ificar una trad ición propia:

Al parece r. en ese momen to Sola" era la dirccu u.. de la Escuela de Danza, mientras Utho lr , e
hacia ca rgo de la dirección del Ballet Nacio nal. Esla informaci ón no ha podido ser corroborada.
Solari , ~ la llle ha. Ballet Iacional de la Universidad de Chile. R"' ·¡'¡<1 .\11/.\ 1'·'" Ch¡I"I/.<1 . lhid .•
pag.57 .
lbid.. p ág. 5X.
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El pnlcc~o C/1 Chile IIt1 sido corfo y C/1 uuestm existencia I'sfl/l/10~

jll ~falllc/1fc [onnaudo lI/1a fradiciá/1 qll c CO/1 el derenir de lo~ m1o~

csfartÍ prof/l/ldalll c/1fc en carnada C/1 el ua i«. Sc prod ucinin
cxpcriincntnciones y contradiccionc«, ~c creartÍ/1 /1l1ellOSgl'l/ /,os, sc
educaráa /I/l público y las.ti/c/1fCSde inspimci ún irán creciendo y sr
irán descubriendo cn ln misnui mcdida C/1 qll c nuestros nrtista«crrz­
cm/ y descubran la rcrd ad nacioual'" ,

Sus planteam ientos y preocupacion es frente a la creació n de un ba ­
llet nacion a l, con un es ti lo nacion al , llevan a ex p resar sus es pe ranzas y
objetivos par a el futuro del Ballet. co ncluyendo su artículo de la sigu ien te
man er a:

E~J'l'raIIlO~ si. COII el ticnuu», I'IIl/,a/,amo~ cada día 1I 11í~ en I/I/ I'S/ros
rcrdadcro« ralorc« I'~/,iri /lla/cs JI nuücriaírs l it/m roku rnos ell 11 /1
anc riril , const ructivo JI rl'/,rl'~I'/I/a /ii'o de Chile, pam así contri­
buir a la [ utur« tmdici án chilcnu'":

Ambos per sonajes manifiestan su intención por ser partícip es en la
creación de un ball et ch ileno, cuy os fundamentos de su s obras sean la rea ­
lid ad na cional , utili zando a la dan za co m o es pe jo d e s u é poca,
Recon ociendo, ad em ás, qu e di cha labor se presenta en ese período como
un apo rte para la tradición cu ltu ra l del país. No obstante, no se presentó
en su di scurso la ur gencia de es te objetivo; por el contra rio, para ellos es
un a cond ición qu e deb e nacer en el futuro, en la medida qu e los bailarines
identifiq uen un a ve rdad nacional. Princip almente con sus declaraciones
se co m prome ten co mo ins tituciones a se r parte de es te proceso , e l cual
será legad o pr incip almente a sus a lumnos.

La pu esta en práctica de es tos di scursos fue paulatina; es to se obse r­
v ó en la producción de obras qu e se reali zan entre 1960 y 1% 7, per íod o en
que, co mo se ha visto, aument aron los g rupos de dan za institucional, y con
ellos las inq uietudes crea tivas . Al ana lizar es ta fase temporal no se logró
hacer un a lectura de un It'Ilgllaje nocionai, debido a qu e no aparecen tem áti­
cas qu e se relacionen con la realidad propiamente ch ilena . Mu chos de los
repertorios de es tas com pañ ías mantuvieron los ball ets eu ropeos modernos.
En el caso del Ballet de Art e Mod erno, se presentan obras de Fokinc y ballet s
rusos, incorpo rado algunas coreog rafías ch ilenas, pero que mantenían las
tem áti cas universales de las obras eu ropeas . Entre los coreógra fos ch ilenos

lh id.. pág. 55.
lhid .• pág. 57.
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m á s importante s qu e es t re n a n e n e l Tea tro Mun icipal es tá n Raúl
Ga lleg u illos, Germá n Silva, Paco Mairena. Blanchette Hcrrnansen en tre
otros!". EIBa llet Naciona l mantuvo la IÚ1ea del ba llet mod erno y de la danza
ex presiva, rem ontando los ballet s que hab ía hech o Uthoff e incorporando
las obras d e co reógra fos de la esc ue la co mo Heinz Po li, Hern án Baldrich o
Patricio Bunster, Luego de la sa lida de Uthoff y bajo la dirección de Dickson
y Carey, las ob ras cambian y se vue lve n parte de un repertor io más clásico
qu e es la nueva línea a seg u ir por la esc ue la . Este vue lco hacia lo clásico se
cree fue un retroceso en relación con las id eas qu e se es taban planteando
frente a la ident id ad del ballet ch ileno, ya qu e se vue lve co n fue rza a l pe r­
fecc ionamien to de la técni ca clás ica, dejand o d e lad o la formación de un
/el/gullje nncional. A pesar de ello, se ma n tuvo siempre la posibi lidad de
que el ba llet nacional in ter pretara obras chilenas, sobre tod o en una etapa
donde ya exis te una m ayor can tidad de coreógrafos chi lenos.

Pese a estos sucesos, fue ta mbién que du rante es tos años se fue ha­
ciendo cada vez más im portan te incorporar pa rte de la actualidad y de lo
co tidiano a la co mposición de las obras, así se fueron generando dos pro­
cesos paralelos en cua n to a los co m po ne n tes temáti cos. Por un lad o, surgió
la necesidad de incorporar la rea lidad del escenario mund ial en algunas
d e ellas. Al parecer e l arne rican ismo y la p reocupación por la identidad ,
pasaron en un minuto a un segundo plano dent ro de las ideas, justo en el
momento en qu e e l mund o se veía enfren tado a la G uerra Fría. Ci ntolesi
hace un a obra llamada El Grito ( 1963), en la cua l sa len a escena Estados
Uni dos y la Unión Soviética, quienes se di sputan, por medio de símbolos,
dos prod uc tos: la Coca-cola y el vodka '~I. A es ta obra se agrega hnpulsos
(1961)n i , la cual se basaba en la h istoria de ciencia ficción , donde se descu­
bría e l un ive rso por medio de un via je espacial, un tema que ya era
recu rrente en los med ios, debid o a q ue los inten tos por llegar a la lu na
co me nza ba n a verse ca da vez I11c1S efectivos en los sesen ta. Temas un ive r­
sa les en ese 1110l11ento reafirman la inten ción por m ani festar en la d an za
las vive nc ias co n tem po ráneas de la época; sin embargo, eran so lo pa rte de
la ac tua lidad qu e viv ía el C hile de esos tie m pos, no su rea lidad tot a l.

Por otra parte, en forma sim ultánea, e .istieron otros coreógrafos que
sí incorpo ran parte del contexto nacional en sus obras. Un alumno de Cintolesi
com ienza tambi én a retrata r en sus ballets la real idad del m undo, pero ade­
más com ienza a in teresa rse por lo chile no. Se tra ta de Germán Silva.

Hu

u

Laucsic. Muriuna, Historia d"'8ol/<'I "" Chil« (slglo l'j.I<¡70) . Tesis para accedcr al gr..do de
Licenciatu ra en Histona. 1'1I111 ilk ia Un" ersidud C..tolicu, Sannagll de Chile. I<¡<¡(l. pág. (,<¡.
Laucsic. ibid.. pág. .JO.
lbid.. p,íg. (,').
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Poco es lo qu e se sabe de él y de sus obras, sin embargo, la pren sa de
ese mom ento otorgó algunas luces al respecto. Silva fue premi ad o va rias
veces por la crítica, donde se reconoc ió su talento. Él form ó un grupo de
da nza, el cua l era cons ide rado, en ese en tonces, como con temporáneo. En
él participaron var ios de los alumnos del BAM, entre ellos Magaly Rivano,

Silva sabía lo importante q ue era en ese mom ento hacer un ballet
que tuviese una connotación nacion al y un lengu aje propi o. En un a en tre­
vista hecha por LI1 Nacion, Silva en tregó su opinión fren te a la creación de
un ballet nacion al:

.. .Clll/ esto 110 quiero decir 'f olclorista". Me nficro m ás bien a UII
csuiri!u que nosotro« debcmo» ellCOII t l'lIr 1'11 nucs!m propia [iso: 1lJ­

niia, 1'11 nuestra propia idiosincrasia, CO/lIlJ colcctiridnd e inditnduos
[rente a los problcnui« que 1I0S SOIl coiuuncs'",

Germá n Silva sin dud a rea lizó obras qu e rep rese ntaba n su filoso­
fía como artis ta, no obs ta nte, es lam entabl e qu e no se ten gan registros de
sus ba llets q ue permitan ana liza r sus ideas. Cua ndo se enco ntró por medio
de la pr en sa la obr a Ccntcnadi«, se les preguntó a los en tre vistados so bre
ella, a la cua l mu chos recordaban como una obra "ch ilena", pero sin po­
der da r más detalles . Al par ecer, es te ball et habría con ten ido ciertas idea s
en su represen tación y en su len gu aje co rpo ra l qu e la habrían llev ad o a
ser ca ta logada como un a obra con cua lidades na cion ales. En relación con
lo que se p lan tea en es ta in vest igación , no es posible aseg ura r un Iengunie
nacional en la obra de Silva, de bido a q ue so lo se pued e inferir de las
palabras de la propia pre nsa de aq ue lla época, las que impid en hacer un
juicio real sobre es te balle t, ya que no men cion a su conten ido como obra
y tampoco presen ta datos sobre ella . A co ntinuación se cita a l d iario El
Siglo, con fecha de 16 de enero de 1968, el único referente concreto q ue se
posee de este ba llet:

Al ballet Centenadie. que constítuuc 111 1 paso adelnntc .'I UII real
aporte 1'11 la b úsqueda de UII ll'llguaje dancisrico consecuente CO II
lIIltl telllátim nacional, le[uc cOII.!áido el prelllio de la crítica de
ballet quc el Círculo de Críticos de Artc otorga todos los mios a la
lIIejor creaciólI corcográfiCtl deautor chilenoo CII su dcfccto al ntcun'
interprete nacional'" :

lhid.. pág . 4 1.
U Siglo. 16 de enero de 1')(,'1. "Critica de Ballet . e l ballet de 1967" . pág. 'i .

202



Considerando estos datos y noticias, se puede decir que la obra
Gcntcnadiees un antecedente de la construcción final de un lenguaje nacio­
nal en la danza chilena.

Dentro de este panorama, en los sesen ta Patricio Bunster mantenía
su di scurso americanista , paralelo a todos los otros hechos ya menciona­
dos. En 1961 estrenó el ballet SlI razo. En esta obra el viento es el personaje
principal, el cual en un contexto lat inoameri cano presentaba la lucha en tre
la violen cia y la pa z, tema en qu e se en focaba una vez má s la realidad
latinoamericana. Otra obra de Bunster es Capic úa 7/4 (1965), la cua l se aísla
un poco de la mirada americanista e intenta reflejar la realidad de la juven ­
tud de la época. Es un ballet qu e se forma de di stintos cuad ros qu e muest ran
situaciones má s bien juveniles, pero en las qu e se identificó alguna rela­
ción con la sociedad chilena, aunque también se ve en ella fórm ulas más
que nada universales. En ellas se reconoció la int en ción de Bunster por
ha cer ball ets qu e es tuvieran má s relacionados con la realidad del escena­
rio históri co al cual pertenecía y ad emás la integración de lo co tid iano en
sus obras. Este último punto es el má s tra scendental para la creación de la
danza socia l, qu e se po stula en los a ños '70. A partir de su fijación por lo
cotidiano es que comienza a representar la realidad na cional, integrando
no so lo las actitudes de la sociedad, sino también gran parte de los ideales
de un amplio segmento de ella.

Él mismo postula la incorporación de las vivencias d iari as en la crea­
ción mediante el ejercicio de la observación:

Bastaría tal nez qlle obseroárantcs el infin ito dcsplicgllc de los sr­
rrs qllc 1l0S rodea11 , pcro 110 oloidcmo« las nubes, los astros, las
plalltas; escuclicnto« el canto del lunttbrc, descIIll/'Il/l lOs los ritmos,
el color y la estructum ell Sil obra pod ica, plástica y musicnl;
udentrétnono» ell SIIS octitudcs. SIIS ideas, Cll Sil drama, ell Sil co­
mcdin, ell el sencit ío rito del uiulr cotidian« o ell la resollallcia de
Sil gl'tlll historia.
OI!SC II ll/'I l/llOS CIl todo csto ct mooiutient o o Sil huella, tanto I!II lo
qlle es din ámica rotunda CO IIIO CII lo qllc I!S apurcntemcntc estático.
Sealllos capaces de absorberl», de asir Sil esencia y deuolr ámoslo I! Il
monimiento /111 lila 110, actuemos bu]» I!SOS cetiniulo» y crcelllos la
danza;el /lOlIIbrefrcllte ai lunnbre, cxprcsándos« a traués de rclacio­
lIes de cllagía, tiempo y espacio. [Jara mi I!SO I!S corcografía'>' .

Buu stcr , Patricio. "P erspe cti vas de UI1 ballet umericano", Revista ¡\ ¡lIsic,,1 Clulcna. edici ón
especial. .. op . cu ., púg . 67.
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Dentro d e su visión de lo co tid iano es taba también la necesidad d e
manifestar su conc ienc ia históri ca y la de s u pa ís, por lo que llegó a crea r
un a de sus obras m ás importantes lJI Silla Vacía, la cua l retrataba la reali­
dad vivida por una parte de la soc iedad chilena con la Lcy deDLji.'l/sa Pcnuancutc
de la Dcntocracia es tablecida en e l go bierno d e C onzá lez Videla , donde se
ve tó a l Part id o Co m unista, s iendo ex iliad os y torturados gran parte de sus
in teg ra n tes. Dicha obra most raba la ex pe riencia de una par eja qu e fue se­
parada p rod ucto de es ta coy untura, donde el amor y la per secución políti ca
eran el tema pr incip al. Co n e lla la mem ori a nacion al se pon e en escena yel
d iscu rso socia l e h istóri co pasaron a ser parte d e sus obras .

A es ta nu eva co nc iencia nacion al dent ro de su creac ión, se int egró e l
escena rio político y cu ltura l de fina les de los '60 y p rinc ip io d e los '70 . Este
se configuró bajo n uevas id eas fre n te a la cultu ra, la cua l incorpor ó a tod a
la masa po pular, a la cua l pe rten ecían los sec to res m ás mar ginad os de la
po blació n. La cu ltura dejó d e ser en tendida co mo un tópico ligad o a la
esfera del conoci m ien to y la ed ucación, pasan d o a se r reconocida co mo un
conjunto d e rasgos co m unes, tanto es pi ritua les, co mo mat eri ales, qu e di s­
tin gu en a una soc iedad . Se p roduce, así, un a am pliac ión en e l conce p to d e
cultu ra, logrando in teg ra r a toda la sociedad, no so lo co mo receptores d e
és ta, sino también co mo crea dores, in volucrando a los sec to res populares
de ntro de l proceso crea tivo, lo qu e a su vez, se insertó en una política d e
d em ocrati zación cultura l que se desar roll ó con fuerza en e l go bierno d e
Ed uardo Frei y que se mantuvo posteri ormente en e l de Sa lvador Allende.

Estas nuevas ideas de la cu ltura, ligad as a o tros sucesos co mo la
Revolución Cuba na, co mienza n a ge nera r una co nc ienc ia soc ia l en gran
parte de la pobl ación y m ás a ún en la co m un id ad art ísti ca . El a rte, s iendo
en su mayoría un arte esta ta l, co me nzó a ser parte de es te di scurso, afe­
rr ándose a las polít icas d e ex tens ión cultu ra l, como también a la int egración
de los sec tores mar ginad os dent ro de la creac ión a rtística. N o so lo se iba a
las poblacion es a bailar, s ino se int entó también qu e los pobl adores form a­
ran sus p rop ias com pañ ías, por lo qu e se reali zaban tall eres, en los cua les
participó en su mayor ía e l Ball et Popular'Yd irigido por Ioan Turner.

Este co njunto ha sido cons iderado en es ta recon strucción como el ini­
cio de lo que se ha definido como Dal/za Social;a partir de la creación de és ta
se ve un ejem plo claro de la fun ción que asumen gran parte d e los bailarines

Este conjunto se ha considerado como un antecedente de la dan/a independiente: sin embar­
go se cree que esto no sería un hecho que se pueda co nfirmar , debido a que las person as que
lo integ ra n sig uen sien do parte de la Unive rsida d de Chile y de los Ta lleres Co reogr áficos de
Las Condes . Por otra parte. la propia JuanTu rner no reconoce que es te sea realm ent e el inicio
de la dan / a inde pendie nte, V éase en, Entrevis ta a Joan Tu rner . oc tub re de 2003. p ág. 13.
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como actores sociales. Sus presentaciones abarcaban todo tipo de reperto­
rio, s iendo los ballets má s bailados los de Bunster. En cuanto a un Ie.'/lgllllje.'
nacional, no se puede afirmar que haya existido, con sid erando el rep erto­
rio, sin embargo se intuye qu e los talleres reali zados en poblaciones pued en
haber aportado bastante en el proceso de identificación de rasgos comu­
nes para con struir un ball et chileno, pero no se pued e espec ular a l resp ect o,
ya que no ha y información de es tas experiencias.

El Ballet Popular no fue el único en unirse a las políticas de ex ten­
sión, también lo hicieron el Ballet Nacional y el Ballet Municipal (ex BAM),
bailando en distintas actividades en poblaciones y festivales populares.

Durante el gobierno de Allende e l proceso de democrati zación cul­
tural se co nc re t izó en la acc ión, e n la medida que lo mayo río d e lo
com unidad artística apoyó por medi o de sus obras las ideos del gobierno.
Asimism o, gron parte de la soc iedad come nzó también a ad he rir los plan ­
teami entos de justicia e igualdad . lo qu e se obse rva en la gron participación
de jóven es en los trabajos vo lunta rios de la époc a. Es en el desarrollo de su
go bierno qu e se presentaron nu evos íconos de identidad nacional qu e se
relacionaron con el mundo popular, como el obrero y el campes ino. Éstos
pa saron a formar parte del imaginario social y se conv irtiero n en la ima­
gen representativa de la lucha social. El arte particip ó y se hizo presente en
sus obras este di scurso, lo qu e se observó princip alment e en la mú sica,
donde el can to levantó la cons igna de la lucha .

Lo d an za, por su parte, es taba as imilando es ta nu eva rea lidad so­
cial, políti ca y cultural en qu e se desen volvía, por lo tanto fue un poco más
lento para e lla levanta r un di scurso; por otro lad o su función social había
tomado prioridad , la cua l desempe ñaba en sus presen taciones y talleres:
de esa forma se sen tía ejecutando, más que declarando el d iscurso nacio­
nal al qu e adhería gran parte de la com unidad de dan za.

Patricio Bunster se encargó durante es te tiempo de e jercer su cargo
como jefe del Departamento de Danza d el Instituto d e Investi gacion es
Mu sicale s y de Art es Escénicas de la Uni versidad de Chile, organism o qu e
surg ió con la Reforma. En é l ex istió un profundo interés po r llevar a la
dan za las tem áti cas reali sta s de lo cotid iano y de lo americano, más a ún si
és tas se relacionaban con la historia nacional. Por es to, Bunster decid e ha­
cer un ballet titulado Los Siete Estados. En é l particip ar ían no so lo el Ballet
Na cional, sino también Víctor Jar a y un gru po mu sical qu e no se hab ía
definido en ese en tonces, s iendo las opc iones Quilapay ún e Int i Ill im ani,
Con ambas agrupaciones había compartid o en más de algún festiv al masi­
vo de los que se desarrollaban en ese momento. Por otra parte, Víctor Jar a
iba a ser e l principal creador d e la música del ballet. En él se retrataría
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la realidad latinoameri cana d e s u lucha, pero es ta vez mirada d esd e la
realidad na cion al. tomando al ca m pesino ch ileno como personaje princi­
pa l y a l due ño d el latifundio co mo el opresor, antagonis ta (d ent ro de las
va riadas for mas qu e adop ta "el malo" d entro d e la obra) . Sin duda ella e ra
el re flejo de lo qu e se es taba viviendo en esos mom entos en el pa ís, e ra por
fin co locar de manifiest o la visión de la d an za frente a los ideales qu e se
es taban com partiendo dent ro d el pu ebl o. Sin embargo las coyu n turas po­
líticas y s u consecue nc ia, e l Golpe Milit ar d e 1973, in te rru m p iero n su
creación. Fina lme n te Los Siete Estado« nunca fue puesta en escena .

Sin d uda es te fue el mo men to d on d e se ge ne ró el /el/gutlje nacional ,
ya que a l concep to de iden tidad cu ltu ra l y nacion al que proponía e l Esta­
do se ad hi rió gran parte de la soc iedad ch ilena, inclu yend o en e lla un gran
número de ar tistas . Esta idea de Nac ión se plasm aba en la realid ad del d ía
a d ía . con los tr ab ajos vo lun ta rios, los festiva les po p u lares, los tall eres en
poblaciones . e l ilPOYO a la Unión Soviética y a la Revolución C uba na por
med io de ac to cu ltu ra les , las mar ch as en con tra los lat ifund ist as, e tc. Todo
ello co nfiguró e l panoramil co tidia no del C hi le d e los 'la, por lo tanto, a l
existir un a coreografía que re tra ta esta rea lidad , se co nside ra com o naci ó­
nal en la med ida qu e sus id eas cor responden a las ideas d e Nac ión d e ese
momen to. Esto es lo q ue hace Bu ns ter, a unq ue no logre conc re ta r su obra.
En su trabajo pos terior, A pestlr de lodo , se con juga nu evamente es ta idea, A
pesilr de hace rla en e l exi lio, re presen tó en e lla tod a la e. pe rien cia d e sus
a ños en e l gobierno de Allende, so bre tod o los trab ajos vo lun ta rios, y a l
joven comba tiente. ma nifes tando a es te ballet co mo un es pe jo d el Chi le d e
la d écada de los seten ta. Esta obra fue remontada en hil e a l reg reso d el
exilio, pr esen tá ndose en el Pr imer Fes tiva l Vícto r Jar a, en enero de 1986.

Todas las obras q ue han sido ana liza das d evelan a lgún e leme nto qu e
tien e re lació n con lo que se define co mo nacion al en cada períod o. En e llas
se ha n encontrado p rincip almente representacion es d e símbo los naciona­
les y a lgunas pr im eras int cn cion c por conec tar la realidad del paí s con la
danza, pero con las caracte rís ticas q ue pr esentan , nin guno d e ellos conjuga
en s í un IcI/S//IIje nacional qu e SL'a correspondie nte entre las ideas d e nación
y la real id ad del pa ís en un mom ento d eterminad o. Esto es lo qu e sí se
obse rva en las ú ltimas obras de Bun ster a l ana liza r las, Pr incipalmente e l
ballet A pestlr de ludo , da la se nsac ión de enf ren tarse cara a ca ra con e l hil e
de los 70, siendo co ns iderada finalmente co mo un a "ob ra chi lena", donde
se ma n ifies ta el escenario de esa época junto con s u. di scursos e ideal es.

Q u izás parezca a rb itra rio co ns idera r es tas obras co mo las ún icas
poseedoras d e un len guaje pr opiam ente chi leno, pero bajo las co nd icio­
nes hi st óricas del momento en que fue ron crea da es factible recon ocerlo
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como tal , lo que no impide que hoy en día se pueda observar una danza
qu e intente construir un lenguaje chileno, más allá de las construcciones
de identidad que se hayan asumido en la historia .

Este proceso se corta en 1973, en un momento donde recién la danza
es tá forjando su identidad y donde recién se está iniciando un ICIlS/lllje
nacianal. Lamentablemente es to no pudo ser visto en escena, lo que niega
de alguna forma su existencia. Esa maduraci ón qu e comenzó a surg ir en
ella retrocedió en el Gobierno Militar; vino un nuevo proceso, d onde el
Estado niega todo pasado cultural por verlo relacionado con el comunis­
mo, aislando al arte de sus obras más inmediatas. Por lo tanto, el arte vuelve
a definir su s intere ses s in abandonar la nueva fun ción social que había
asumido en el gobierno de Allende. Al no ver se, en su ma yoría, identifica­
da con las idea s militares decide manifestarse por medi o de la acción
contes tata ria, generando obras que manifiestan su de scontento frente al
régimen de una manera muy sutil pero efica z.

La danza nu se qu eda fuera de ello ; s i bien las escue las tradicionales
se mantuvieron, la ma yor ía de las compa ñías se di solvieron , desligándose
de las institucion es estatales, deb ido a qu e és tas, como se ha pro pues to, no
representaban sus pen samientos, gene rando lo qu e se ha postulado como
dattzn indcprnd ícnt«,

Su principal fórmula de acción fue la pCI! om /ll/l ce. Esta era una pu es­
ta en esce na cas i desechable, qu e mu cha s veces na ci ó parel ser mostr ad a
una so la vez, con el objeti vo de ge ne rar un impac to certero y efec tivo en el
espec tad or y bajo un a pol ítica del terror que imped ía arr iesgarse a ir más
allá. En este período sí se cons truye también un len guaj e en la danza, el
qu e no pu ed e se r del tod o ca ta logado como nacion al, porque en es te CelSO,
las ideas del Estado no son corres pond ien tes para un g reln núm ero de la
población , po r lo tanto no ha y cohe renc ia entre las rep resen taciones que
entrega el Estado y la socieda d, sobre tod o para los a rtistas. que en su
ma yoría habían vivido e l proceso anterior. Ge neralme nte las tem áti cas
apuntan a una crítica del gobierno qu e sí era com ún parel un seg me nto de
la población y qu e rep resent ab an la realidad de és tos, no del conjunto ni
de su ma yor ía.

Co n el tiempo fueron aumentando los individ uos qu e as um ieron
es te di scurso contes ta ta rio y qu e se sumaro n c1 las protesta s en contra del
Gobierno Militar, En este c,lIn po, 1,1 danza t.unpoco se mantuvo a l margL'n .
La creación, en 1':182, del Grupo de Dan za alaucan , formada por Manuela
Bunster, hija de Patricio Bunster y de Juan Turuer, fue un a de las c1g rupa­
ciones que se identificaron como contra rios al gobie rno, acompa ñan d o con
la danza manifesta ciones de protesta .
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La danza d e los oche nta dialogó con la soc ied ad, acompa ñando las
ideas d e cambio. Se insertó finalmente e l bailarín como un actor soc ia l, e l
cua l buscó no solo mostrar la realidad sino también mejorarla. Si bien no
hay un lel/Sll tlje naciona! co m ún par a todos, ha y un objetivo com ún para
a lgunos qu e los ha ce se r partícip es d e un mismo di scurso. Pero és te solo
fue un grupo; otros se mantu vieron a l margen de las acti vid ad es d e pro­
test a. Sin emba rgo, a pesar d e las diferen cias políticas qu e pud ieron ex istir
en ese mom ento, la co mun idad d e d an za se pudo manten er conec tad a g ra­
cias a la creación d e los Fes tiva les Coreográf icos en 1984, lo qu e le permitió
a es ta ge ne rac ión ten er conc ienc ia de la creac ión na cion al para volver a
plantea rse con el tiem po un a nueva búsqued a d e un lel/gllt7je nacionnl, la
q ue se mantien e par a much os vige nte hast a hoy.

3.2. La danza y su presente

La nu eva búsqueda de los oche nta no ha sido fácil. A la gene rac ión
que se forma en esa década le es d ifícil recuperar tod a la tradi ción cu ltura l
que se había desar rollado en su histori a, la cua l fue negad a por el Go bierno
Mi litar, La discusión frent e a un len gu aje propio se mantiene hasta hoy; los
in tentos han sido va riados; sin emba rgo, para mu chos de los qu e compo ne n
la comunidad de dan za actua l éste no ha sido lograd o y es qu e a su vez su
búsqueda se ha d esvanecido, vo lviéndose un a cond ición no necesari a para
la creación chilena. Mu chas veces los temas qu e en e lla se tocan ap untan más
hacia e l exis tencia lisrno, apartándose de la visión del individuo en soc iedad.
A pesa r de ello, aú n exis ten coreóg rafos que intentan manten er el vínc ulo
entre d an za y socie da d y manifiestan en sus creaciones di scursos sobre la
rea lidad ch ilena, volviendo a lo qu e era el len gu aje qu e se iniciaba en los
se ten ta. Ahora bien , no se conside ra qu e la dan za hoy en día deba llegar a
in teg rar ese tip o de lel/Sllt7je nacional, porque precisamente en la actualidad
los tem as comunes so n mu ch o más d iversos en tre Estado y soc ieda d. Si bien
hay grandes acue rdos entre es tas dos entida des, no hay una corresponde n­
cia absoluta en tre lo qu e el gob ierno impo ne como imagen de na ción y lo qu e
el Chi le de hoy recon oce fina lme nte como tal, ya qu e la historia ha aportado
mas a llá de las cons trucc iones políti cas. Sin embargo, se qui ere finalmente
plantea r qu e en la danza chilena actu al sí se obse rva n di scursos com unes y
len gu ajes chilenos y no un solo len gu aje. En cua nto a la identidad, se cree
que el Chile actua l manifi esta su ese ncia nacion al en la di versidad , por lo
tan to a l ex istir un len gu aje heterogén eo en la d an za, és te pued e se r acorde
con la multiplicid ad qu e existe en cuan to a la defini ción de identidad.
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La dan za muestra al chileno en tod os sus contex tos posibles, ya sea
en su humanidad como en su relación con la histori a y la soc ieda d . Si se
define nuestra identidad como un conjunto de var iadas caracterís ticas que
nos ha cen se r nacion ales, la d an za cons truye un d iscurso basado en ello,
por lo tanto la di ver sid ad d el conce pto de identidad nacion al es corres­
pondiente a la di ver sid ad de di scursos presentes en la dan za. Basándose
en e llo se podría as p irar qu e su va riedad de conten idos sea fina lme nte la
representación más conc reta de un len guaje nacion al en ella .

Ernst Uthoff y Patricio BUIl"Il'r.
Archivos Hal let acional h i leno.
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